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Por Luis Francisco Sañudo

Secretaría de planeación y desarrollo académico.

reportajes de interés

Uno de los grandes retos que la sociedad enfrenta para garan-
tizar su subsistencia es la de identificar los caminos para la sus-
tentabilidad. Este amplio concepto implica equilibrios entre el 
desarrollo económico, las relaciones sociales y el uso eficiente 
de los recursos que nos brinda el planeta y que sólo pueden al-
canzarse a través de una concientización profunda y un cambio 
de paradigma con respeto a la forma en que percibimos el en-
torno.

El principal medio para fomentar la sustentabilidad es la educa-
ción formal e informal, no sólo en términos de conceptos y con-
tenidos, sino a través del desarrollo de actitudes y valores que 
permitan a las personas y comunidades modificar sus formas 
de vida y de organización. En este sentido, la Universidad juega 
un papel importante como espacio en el que confluyen formas 
de pensar diversas, lugares de generación de conocimiento, y 
procesos permanentes de interacción entre unos y otros. La 
Universidad puede, y debe, constituirse como un promotor per-
manente e intrínseco de la cultura de la sustentabilidad no sólo 
en las aulas, a través del abordaje directo del tema, sino en su 
funcionamiento cotidiano, más directamente en la forma en que 
se llevan a cabo sus funciones y se organizan las actividades.

En este contexto, el Instituto de Ingeniería tiene también el com-
promiso de contribuir de forma efectiva a la construcción de una 
sociedad justa, equitativa, respetuosa del ambiente, que aporte 
al desarrollo económico del país y de la UNAM. Esto sólo podrá 
lograrse de manera efectiva si asume el reto de la responsabili-
dad ambiental y orientarse hacia la sustentabilidad, elemento 
integrador de lo anterior. La sustentabilidad es un tema amplio, 
en el que puede caber un sinnúmero de actividades, actitudes 
y formas de operación, ante ello, es necesario enfatizar aspec-
tos, especialmente aquellos en los que tiene trascendencia en 
el quehacer universitario. Las temáticas que se han identificado 
como eje de la sustentabilidad son: la construcción de una socie-
dad justa, el desarrollo económico y la protección al ambiente. 
En este sentido, busca integrar estos esfuerzos a través de una 
visión de conjunto, participativa y que le permita desarrollar 
nuevas actitudes en la comunidad académica.

Construir un Instituto sustentable y, más aún, generar una Uni-
versidad bajo ese concepto  requiere de la participación de to-
dos los que formamos parte de ella, con la conciencia clara de 
que se trata de un proceso permanente (sostenido), en el que 
habrá que evaluar resultados, reorientar estrategias y, eventual-

Hacia la Sustentabilidad
mente, reconformar el concepto de sustentabilidad. Todo ello 
tendrá sentido en la medida en que alumnos, profesores, inves-
tigadores y trabajadores se apropien de esta nueva cultura, la 
vivan cotidianamente y la promuevan en su entorno.

El Concepto y su desarrollo

Los años setenta marcan una etapa de protección del ambiente, 
percibido como el conjunto de diferentes sistemas: agua, suelo, 
aire, residuos sólidos. La perspectiva bajo la cual se atacaban los 
problemas ambientales era la del control, es decir, la disminu-
ción de la contaminación originada en cada uno de estos siste-
mas, sin considerar a los otros. El enfoque empleado era técnico 
y jurídico, y fue en dicho contexto que surgieron El Derecho Am-
biental y la ingeniería Ambiental.

Una década más tarde, en los años ochenta, el paradigma de 
la protección al ambiente cambió, enfocándose en la preven-
ción. Comenzó entonces la percepción del ambiente como un 
ecosistema complejo que requiere el planteamiento de solu-
ciones integrales. Este viraje en el enfoque de la preservación 
del ambiente implicó cambios dentro de las organizaciones, 
productos, procesos y comunidades, que establecieron políticas 
de prevención. Lo anterior permitió el surgimiento de enfoques  
y tareas empleadas hasta hoy en día, tales como la producción 
más limpia, el análisis del ciclo de vida, la gestión ambiental, el 
ecodiseño, el manejo integral de residuos sólidos y la gestión 
comunitaria.

En 1987 la Comisión Mundial sobre Medio Ambiente Y Desarro-
llo emitió un reporte titulado “Nuestro Futuro Común”1 y que 
es conocido generalmente como el informe Bruntland. En él se 
formaliza por primera vez el concepto de desarrollo sustenta-
ble: Aquel que satisface las necesidades de las generaciones 
presentes sin comprometer la posibilidad de las generaciones 
futuras para atender sus propias necesidades.

Esta nueva perspectiva reconoció al ambiente como parte de un 
sistema socio ambiental y mundial, conformado por tres gran-
des dimensiones: ambiental, económica y social. Así, el enfoque 
previo de control y el enfoque actual de prevención son contex-
tualizados en el marco de un desarrollo más justo y amigable con 
el ambiente. Esto implica, por supuesto, una forma diferente de 
planificar la vida de las organizaciones, las ciudades, los países y 
a escala planetaria.

La sustentabilidad se ocupa del ambiente, y más específicamen-
te, de la relación entre los problemas ambientales y las funcio-
nes económicas y sociales. Así, tiene que ver con tecnologías 
contaminantes y limpias, estilos de vida consumistas y sustenta-
bles, instrumentos legales e incorporación de costos ambienta-
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les en el precio de los productos, como también con el rediseño 
de dichos productos para minimizar su impacto ambiental. Las 
soluciones que genera incluyen temas tan diversos como las 
viviendas sustentables, los nuevos sistemas de transporte, la 
producción más limpia, y las formas de inclusión de personas y 
regiones geográficas en las sociedades de las que actualmente 
se encuentran excluidas.

La sustentabilidad se relaciona con todo lo anterior y con nuevos 
enfoques desde los cuales analizar la realidad: el pensamiento 
sistémico, la educación e investigación interdisciplinaria y el 
aprendizaje significativo a lo largo de la vida.

Existen de hecho, muchas formas de entender la sustentabili-
dad. No es, por ejemplo, un problema o conjunto de problemas, 
ni una solución o conjunto de soluciones, sino un proceso de 
sensibilización, que nos vuelve conscientes de la existencia de 
problemas complejos, sin plantear soluciones únicas o correctas 
para los mismos. Su esencia radica en sensibilizar y comunicar, 
más que analizar y resolver.

El concepto de sustentabilidad, en este sentido, requiere de 
constante interpretación y concepción de las formas en que 
puede operarse. Es decir, no hay una sola definición ni solución 
única, tal como se aceptó durante la conferencia realizada en río 
de Janeiro en 1992, en la que los líderes mundiales asumieron 
que los problemas y soluciones debían ser definidos en términos 
locales y regionales. Esto quedó formalmente establecido como 
parte del aceptado concepto de Agenda Local. De esta manera, 
la sustentabilidad ha  sido interpretada en diferentes formas, 
que se pueden observar en la siguiente tabla.

Concepciones del desarrollo sustentable

Concepto Ideología en la que se enmarca

Desarrollo continuo debido 

a la innovación tecnológica 

y al libre comercio

El crecimiento económico aumentará 

siguiendo los principios neoliberales, los 

cuales permitirán resolver los problemas 

sociales y ambientales

Desarrollo en función de 

un orden mundial

El crecimiento económico no resolverá 

los problemas sociales y ambientales 

si se carece de un orden mundial que 

regule el consumo, la contaminación y 

los mecanismos de distribución de la 

riqueza

Desarrollo alternativo Sólo un cambio global completo en los 

valores sociales permitirá el desarrollo de 

comunidades sustentables

Desarrollo autónomo 

(desarrollo indígena)

El desarrollo es valioso sólo si está 

basado en la identidad cultural y se 

preserva la integridad territorial

El análisis planteado por Ulrich Beck y Anthony Giddens, dos 
sociólogos ampliamente reconocidos, establece que la susten-
tabilidad no debe enfocarse de manera preponderante en los 
problemas ambientales, sino en las fallas fundamentales del 
funcionamiento de nuestras sociedades. Estas fallas son, de 
acuerdo con esta corriente, las que provocan los problemas am-
bientales y una gama muy amplia de problemas en otros secto-
res. Esta afirmación, al igual que las anteriores, es correcta y es 
otra forma de acercarse a la sustentabilidad. Así surgen no sólo 
distintos enfoques, sino también diferentes formas de referirse 
a este tema:
•	 Desarrollo sustentable
•	 Sustentabilidad
•	 Desarrollo sostenible
•	 Ecodesarrollo

Todos estos conceptos tienen 2 elementos básicos en común:
1.	 Un pensamiento sistémico, que engloba el ambiente, la eco-

nomía y la sociedad
2.	 Enfoque ético, que fomenta el desarrollo de valores como la 

paz, la equidad y la preservación.

La construcción de una sociedad responsable está indisoluble-
mente ligada con los procesos educativos en todos los niveles. 
En este contexto, las universidades juegan un papel esencial en 
la generación de conocimientos asociados a los temas centrales 
de la protección al ambiente, la equidad y el crecimiento econó-
mico, pero más aún, como espacios que mediante sus políticas y 
funcionar cotidiano permitan a su comunidad apropiarse de las 
actitudes que los convertirán en promotores reales de la susten-
tabilidad.

En este sentido, el propósito central del proyecto Responsabili-
dad Ambiental (RAM) del Instituto, es congruente con los pre-
ceptos de la sustentabilidad al sensibilizar a nuestra comunidad 
en una organización que practica y promueve hábitos de consu-
mo responsable mediante una campaña de concientización so-
bre programas por ejemplo para el manejo de residuos sólidos y 
peligrosos minimizando los impactos negativos en el ambiente; 
el diseño y manejo sostenible de las áreas verdes; el consumo 
de agua potable y disminución en la producción de aguas resi-
duales. 

Más información con Luis Francisco Sañudo dentro de la página del Instituto 
de Ingeniería: www.ii.unam.mx
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